Trabajo 2.6 la caída
¿Cuál el efecto de la caída del hombre que nos afecta hoy en nuestra vida y trabajo? 

Gen 3: 1-24

 1 La serpiente era más astuta que todos los animales del campo que Dios el Señor había hecho, así que le preguntó a la mujer:

   —¿Es verdad que Dios les dijo que no comieran de ningún árbol del jardín?  2 —Podemos comer del fruto de todos los árboles —respondió la mujer—.3 Pero, en cuanto al fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: "No coman de ese árbol, ni lo toquen; de lo contrario, morirán."  4 Pero la serpiente le dijo a la mujer:

   —¡No es cierto, no van a morir!5 Dios sabe muy bien que, cuando coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y llegarán a ser como Dios, conocedores del bien y del mal.  6 La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer, y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría, así que tomó de su fruto y comió. Luego le dio a su esposo, y también él comió.7 En ese momento se les abrieron los ojos, y tomaron conciencia de su desnudez. Por eso, para cubrirse entretejieron hojas de higuera.  8 Cuando el día comenzó a refrescar, oyeron el *hombre y la mujer que Dios andaba recorriendo el jardín; entonces corrieron a esconderse entre los árboles, para que Dios no los viera.9 Pero Dios el Señor llamó al hombre y le dijo:

   —¿Dónde estás?  10 El hombre contestó:

   —Escuché que andabas por el jardín, y tuve miedo porque estoy desnudo. Por eso me escondí.  11 —¿Y quién te ha dicho que estás desnudo? —le preguntó Dios—. ¿Acaso has comido del fruto del árbol que yo te prohibí comer?  12 Él respondió:

   —La mujer que me diste por compañera me dio de ese fruto, y yo lo comí.  13 Entonces Dios el Señor le preguntó a la mujer:

   —¿Qué es lo que has hecho?

   —La serpiente me engañó, y comí —contestó ella.  14 Dios el Señor dijo entonces a la serpiente:        «Por causa de lo que has hecho,        ¡maldita serás entre todos los animales,        tanto domésticos como salvajes!     Te arrastrarás sobre tu vientre,        y comerás polvo todos los días de tu vida.  15 Pondré enemistad entre tú y la mujer,        y entre tu simiente y la de ella;     su simiente te aplastará la cabeza,        pero tú le morderás el talón.»  16 A la mujer le dijo:        «Multiplicaré tus dolores en el parto,        y darás a luz a tus hijos con dolor.     Desearás a tu marido,        y él te dominará.»  17 Al hombre le dijo:        «Por cuanto le hiciste caso a tu mujer,        y comiste del árbol del que te prohibí comer,        ¡maldita será la tierra por tu culpa!     Con penosos trabajos comerás de ella        todos los días de tu vida.  18 La tierra te producirá cardos y espinas,        y comerás hierbas silvestres.  19 Te ganarás el pan con el sudor de tu frente,        hasta que vuelvas a la misma tierra        de la cual fuiste sacado.     Porque polvo eres,        y al polvo volverás.»  20 El hombre llamó Eva[a] a su mujer, porque ella sería la madre de todo ser viviente.  21 Dios el Señor hizo ropa de pieles para el hombre y su mujer, y los vistió.22 Y dijo: «El *ser humano ha llegado a ser como uno de nosotros, pues tiene conocimiento del bien y del mal. No vaya a ser que extienda su mano y también tome del fruto del árbol de la vida, y lo coma y viva para siempre.»23 Entonces Dios el Señor expulsó al ser humano del jardín del Edén, para que trabajara la tierra de la cual había sido hecho.24 Luego de expulsarlo, puso al oriente del jardín del Edén a los *querubines, y una espada ardiente que se movía por todos lados, para custodiar el camino que lleva al árbol de la vida.
Isaias 53: 6

6 Todos andábamos perdidos, como ovejas;        cada uno seguía su propio *camino,     pero el Señor hizo recaer sobre él        la iniquidad de todos nosotros.

Jeremias 17: 9

9 Nada hay tan engañoso como el corazón.        No tiene remedio.        ¿Quién puede comprenderlo?

Juan 8: 34

34 —Ciertamente les aseguro que todo el que peca es esclavo del pecado —respondió Jesús—.

Rom 3: 23

23 pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios,2

Rom 8: 5-8

5 Los que viven conforme a la naturaleza pecaminosa fijan la mente en los deseos de tal naturaleza; en cambio, los que viven conforme al Espíritu fijan la mente en los deseos del Espíritu.6 La mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que proviene del Espíritu es vida y paz.7 La mentalidad pecaminosa es enemiga de Dios, pues no se somete a la ley de Dios, ni es capaz de hacerlo.8 Los que viven según la naturaleza pecaminosa no pueden agradar a Dios.

Gal 3: 22-25

22 Pero la Escritura declara que todo el mundo es prisionero del pecado,[l] para que mediante la *fe en Jesucristo lo prometido se les conceda a los que creen. 

23 Antes de venir esta fe, la ley nos tenía presos, encerrados hasta que la fe se revelara.24 Así que la ley vino a ser nuestro guía encargado de conducirnos a Cristo,[m] para que fuéramos *justificados por la fe.25 Pero ahora que ha llegado la fe, ya no estamos sujetos al guía.

Efesios 4: 17-19

 17 Así que les digo esto y les insisto en el Señor: no vivan más con pensamientos frívolos como los *paganos.18 A causa de la ignorancia que los domina y por la dureza de su corazón, éstos tienen oscurecido el entendimiento y están alejados de la vida que proviene de Dios.19 Han perdido toda vergüenza, se han entregado a la inmoralidad, y no se sacian de cometer toda clase de actos indecentes.15 No amen al mundo ni nada de lo que hay en él. Si alguien ama al mundo, no tiene el amor del Padre.16 Porque nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos del *cuerpo, la codicia de los ojos y la arrogancia de la vida— proviene del Padre sino del mundo.17 El mundo se acaba con sus malos deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 
¿Cómo se puede explicar “pecado” a una persona ignorante al concepto?
 ¿Por qué el pecado es tan atractivo? 

¿Leyendo los versículos a bajo como  vemos las implicaciones del pecado? 

Gen 6: 5-8

5 Al ver el Señor que la maldad del ser humano en la tierra era muy grande, y que todos sus pensamientos tendían siempre hacia el mal,6 se arrepintió de haber hecho al ser humano en la tierra, y le dolió en el corazón.7 Entonces dijo: «Voy a borrar de la tierra al ser humano que he creado. Y haré lo mismo con los animales, los reptiles y las aves del cielo. ¡Me arrepiento de haberlos creado!»8 Pero Noé contaba con el favor del Señor.

Isaias 59: 2, 9-15

2 Son las iniquidades de ustedes las que los separan de su Dios. Son estos pecados los que lo llevan a ocultar su rostro para no escuchar.

 9 Por eso el derecho está lejos de nosotros,        y la justicia queda fuera de nuestro alcance.     Esperábamos luz, pero todo es tinieblas;        claridad, pero andamos en densa oscuridad.  10 Vamos palpando la pared como los ciegos,        andamos a tientas como los que no tienen ojos.     En pleno mediodía tropezamos como si fuera de noche;        teniendo fuerzas, estamos como muertos.  11 Todos nosotros gruñimos como osos, gemimos como palomas.     Esperábamos la *justicia, y no llegó;        ¡la liberación sigue lejos de nosotros!12 Tú sabes que son muchas nuestras rebeliones; nuestros pecados nos acusan.     Nuestras rebeliones no nos dejan;        conocemos nuestras iniquidades.  13 Hemos sido rebeldes; hemos negado al Señor ¡Le hemos vuelto la espalda a nuestro Dios!     Fomentamos la opresión y la traición;        proferimos las mentiras concebidas en nuestro *corazón.  14 Así se le vuelve la espalda al derecho,        y se mantiene alejada la justicia;     a la verdad se le hace tropezar en la plaza,        y no le damos lugar a la honradez.  15 No se ve la verdad por ninguna parte;        al que se aparta del mal lo despojan de todo.        El Señor lo ha visto, y le ha disgustado        ver que no hay justicia alguna.

Ezequiel 18: 26-27

26 Cuando el justo se aparta de la justicia, cae en la maldad y muere, ¡pero muere por su maldad!27 Por otra parte, si el malvado se aleja de su maldad y practica el derecho y la justicia, salvará su vida.

Mat 25: 40-46

40 El Rey les responderá: "Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí." 

41 »Luego dirá a los que estén a su izquierda: "Apártense de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.42 Porque tuve hambre, y ustedes no me dieron nada de comer; tuve sed, y no me dieron nada de beber;43 fui forastero, y no me dieron alojamiento; necesité ropa, y no me vistieron; estuve enfermo y en la cárcel, y no me atendieron." 44 Ellos también le contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, o como forastero, o necesitado de ropa, o enfermo, o en la cárcel, y no te ayudamos?" 45 Él les responderá: "Les aseguro que todo lo que no hicieron por el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron por mí." 

46 »Aquéllos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.

Rom 1: 24-32

24 Por eso Dios los entregó a los malos deseos de sus corazones, que conducen a la impureza sexual, de modo que degradaron sus cuerpos los unos con los otros.25 Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, adorando y sirviendo a los seres creados antes que al Creador, quien es bendito por siempre. Amén. 

26 Por tanto, Dios los entregó a pasiones vergonzosas. En efecto, las mujeres cambiaron las relaciones naturales por las que van contra la naturaleza.27 Así mismo los hombres dejaron las relaciones naturales con la mujer y se encendieron en pasiones lujuriosas los unos con los otros. Hombres con hombres cometieron actos indecentes, y en sí mismos recibieron el castigo que merecía su perversión. 

28 Además, como estimaron que no valía la pena tomar en cuenta el conocimiento de Dios, él a su vez los entregó a la depravación mental, para que hicieran lo que no debían hacer.29 Se han llenado de toda clase de maldad, perversidad, avaricia y depravación. Están repletos de envidia, homicidios, disensiones, engaño y malicia. Son chismosos,30 calumniadores, enemigos de Dios, insolentes, soberbios y arrogantes; se ingenian maldades; se rebelan contra sus padres;31 son insensatos, desleales, insensibles, despiadados.32 Saben bien que, según el justo decreto de Dios, quienes practican tales cosas merecen la muerte; sin embargo, no sólo siguen practicándolas sino que incluso aprueban a quienes las practican.
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